
Bacteriosis 
en Gypsophila 

paniculata 

Durante el verano 1992, se ha de- 
tectado en El Maresme (Barcelona) 
el ataque de Erwinia carotovora en 
plantaciones jóvenes de Gypsophila 
paniculaia. Esta bacteria resulta ex- 
tremadamente agresiva para la 
Gypsophila y sus ataques conllevan 
la mortandad generalizada y total de 
las parcelas afectadas. El conocer la 
biología y síntomas de este patógeno 
vegetal deviene pues obligatorio y 
necesario para su prevención y lu- 
cha. 

Biología y síntomas. 
Como todas las bacterias, la Erwi- 

tzia se encuentra en todas las mate- 

rias orgánicas en descomposición y 
en el suelo. Se reproduce por divi- 
sión, y tiene la facultad de formar 
esporas muy resistentes a las condi- 
ciones exteriores. La temperatura 
óptima para su desarrollo suele ser 
bastante elevada, entre los 25" y 
37°C. Inverna en el suelo o sustrato, 
en los restos o detritos de plantas en- 
fermas, en tubérculos y semillas in- 
fectadas. (R .  Bovey, 1977, «La de- 
fensa de las plantas cultivadas», 
Ed .Omega). 

Las bacterias, a diferencia de los 
hongos, no son capaces de perforar 
la epidermis que recubre las plantas, 
sino que penetran en el vegetal por 
las heridas, por estomas o también 

por los poros acuíferos situados en 
el borde de las hojas. Las enfermeda- 
des bacterianas se propagan a partir 
de gotitas cargadas de bacterias que 
supuran los estomas o a través de las 
grietas de los tejidos infectados. Es- 
tos exudados se extienden de una 
planta a otra, bien por medio de la 
lluvia, el viento, o el contacto direc- 
to, o bien por midiación de insectos 
y animales. Por último, el hombre 
mismo propaga las enfermedades 
bacterianas al practicar operaciones 
culturales, tales como esquejado, 
pinzamientos, desyemados, podas. 
(R.  Bovey, 1977, «La defensa de las 
plantas cultivadas», Ed. Omega). 

El ataque de Erwinia en Gypsophi- 
la paniculata se caracteriza como 
una infección vascular, que se ex- 
tiende rápidamente por toda la plan- 
ta, obturando y entorpeciendo la cir- 
culación de savia y agua. Los prime- 
ros síntomas son entonces de mar- 
chitez, acabando en la desecación to- 
tal del vegetal. En Gypsophila, el 
ataaue suile comenzar bien en el 
cuello del esqueje o planta jóven, 

Los invernaderos HIBERLUX responden a la más altas exigencias del 
her ticul t or moderno 
Instalaciones completas cor: 
caIefaccion y riego. 

Automatismo total modulante y 
praporcional. 

Construcciones en acero 
galvonizado al Fuegc y alumrnio 
perfectamente ertsambladas para 
conseguir una gran estanqueidad, 
dimensiones moduladas que se 
adaptan a los necesidades de 
grande y pequefío horticultor. 

Ventilaciones en cubierta y 
laterales motorizados mediante 
electro-reductores que permiten un 
perfecto control de la temperatura 
de acuerdo con el tipo de cultivos. 
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bien en la nueva brotación después 
de podar. 

A diferencia de otras enfermedades 
vasculares de origen fúngico, el cor- 
te transversal del tallo no presenta ni 
los característicos anillados vascula- 
res del Fusarium, ni ennegrecimien- 
to del cuello como la Phitophtora, ni 
esclerocios o esporulaciones visibles 
como la Esclerotinia o Botrytis. La 
podredumbre del cuello tiene cierta 
semejanza a la Rhizoctonia por su 
aspecto húmedo, pero se diferencia 
claramente de la misma por su con- 
sistencia esponjosa al comienzo del 
ataque, y la descomposición fétida 
de los tejidos en estadio avanzado de 
la infección. También en estadio 
muy avanzado de la infección, las 
colonias, compuestas por millones 
de bacterias, pueden aparecer a sim- 
ple vista como una masa opaca, ama- 
rillenta o aveces rojiza y general- 
mente viscosa. 

Inmediatamente después de plantar, 
una infección fuerte conlleva a la 
muerte de las plantas. Una infección 
débil, puede ser tolerada por la plan- 

ta aunque en tal caso se verifica un 
debilitamiento de la planta y a resul- E n España, 
tas de ello una merma sensible en la con la «acusación» 
producción. Estas plantas suelen mo- que cae siempre sobre 
rir despuCs de la poda. el Fusarium, Rhizoctonia, 

Pitium, Phitophtora 
¿Cómo prevenir? y Verticillium, se simplica 

1 .  Comprar material vegetal sólo a erróneamente el diagnóstico 
viveristas sometidos a controles bac- y se cierra con ello 
teriológicos oficiales por organismos camino a la prevención 
de Defensa Vegetal locales y10 na- 
cionales. y lucha contra 

El esquejado ocasiona heridas tanto las bacteriosis* 
en la planta madre como en el esque- 
je. De no mediar en vivero las medi- 
das profilácticas adecuadas, estas he- 
ridas se constituyen en vías de pene- 
tración ideales para las enfermeda- 
des bacterianas en general y la Erwi- 
nia en particular. El mist o nebuliza- 
ción de enraizamiento también resul- 
ta ideal para la difusión de bacterias 
a través de grandes espacios. El ni- 
vel alto de la humedad relativa (cer- 
cano al 100%) durante el enraiza- 
miento, mantiene abiertos los esto- 
mas, facilitando así una nueva vía de 
penetración bacteriana, y lo mismo 

PROTEJA sus CULTRTOS EN INVERN~EROS 
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Arriba a la izq., 
mortandad general 
y en muy pocos días, 
de iniciada la infeccion. 
Arriba a la dcha., 
detalle del cuello: 
descomposición esponjosa 
de tejidos, 
manchas amarronadas-rojizas 
(colonias de bacterias). 

ocurre con los poros acuíferos en el 
reborde de las hojas. 

Puede suceder incluso que esquejes 
portadores de bacterias desde el vi- 
vero, mantengan la infección en for- 
ma latente, y que bajo condiciones 
de cultivo particulares (temperaturas 
y humedad relativa elevadas, suelos 
encharcados, heridas de insectos, 
pinzados, poda) manifiesten enton- 
ces su actividad y de forma virulen- 

ta. 
Los viveristas serios, responsables 

y leales son conscientes de los peli- 
gros que entrañan las infecciones 
bacterianas de Erwinia y actúan en 
consecuencia. En países como Israel, 
el Ministerio de Agricultura, a través 
de sus estaciones de Defensa Vege- 
tal, procede al control sistemático de 
presencia de bacterias en los viveros 
y,  de cara a países que así lo requie- 

7 

M efecto térmico, poseen 
las mejores cualidades 

Ahora, además, m Y REPm DE PIASnm~ M . ONDEXQ Bio 2 por el 
-m de Malplca. 
cl. C. parcela 5 o 7 proceso d e  bl-orientado 
TWI. (976) 57 19 82 Adm6n. del PVC es por 
~ o x :  (976) 57 16 34 resistencia y duraclón la 
Apartado de Correos 3.029 
500 16 ZARAGOZA 

mejor solución para la 
T ~ I .  (976) 57 30 96 ~ p t o .  cial. cubierta d e  un 
Fax (976) 57 33 12 Dpto. Ckil. 
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Planta izquierda: 
comienzo 
de sintomas 
visuales 
de Erwinia. 
Planta derecha: 
fase final 
de la enfermedad 
bacterlana. 

S e han detectado 
ataques de 
Erwinia carotovora 

en plantaciones jóvenes 
de Gypsophila paniculata 
que conllevan la mortandad 
generalizada y total 
de las parcelas afectadas. 

ren (p.ej., los Estados Unidos), se 
extienden los certificados de sanidad 
correspondientes. Los viveros que 
pasan negativamente dichos contro- 
les son declarados en cuarentena. 
Con ello queda en evidencia que las 
bacteriosis en Gypsophila pueden 
constituir un serio problema y que 
merece y de hecho se le presta la 
mayor de las atenciones. 

2. En invierno, no sirven las desin- 
fecciones con Bromuro de metilo, ni 
Vapam. «ni tan siquiera con una 
bomba a tbmica!!!~ .  En estado de hi- 
bernación la Erwinia desarrolla for- 
mas extremadamente resistentes tan- 
to a condiciones ambientales adver- 
sas como a todo tipo de biocida. Pa- 
ra que las bacterias estCn activas y 
por lo tanto sensibles a los biocidas, 
las temperaturas deben superar los 

25°C. Es s610 entonces cuando las 
desinfecciones mediante Bromuro de 
metilo + Vapam, y tratamientos al 
suelo con Cobre, Hidroxiquinoleína, 
Cloramfenicol, e incluso sulfato de 
estreptomicina, pueden hacer efecto 
sobre las bacterias, y en particular 
sobre la Erwinia. 
3. No dejar nunca de controlar, pre- 

ventiva y continuadamente, los ne- 
mtitodos e insectos en el suelo, que 

Lutrasil Thermoselect: 
[:;mina las temperaturas extremas! 

1 
El nuevo Lutrasil 
Thermoselect 
optimiza las siguientes 
caracteristicas : 

uniformidad d e  temperaturas 
circulación d e  aire 
buena ~ermeabilidad al aaua 

.# 

alta tr&srnisión d e  la luz 
fuerte costura d e  alta 
seguridad 
larga duración 

Pida nuedro nuevo Lutrasil a :  

Texinter S.A. 
Via Augusto 125,08006 Barcelona 
Tel. 209 00 1 1, Telex 54026 txin - e, 
Fax 202 38 30 



L os viveristas, 
serios, responsables 
y leales son conscientes 

de los peligros que entrañan 
las infecciones bacterianas 
de Erwinia y actúan 
en consecuencia. 

provocan heridas en cuello y raíz, 
abriendo así camino a la penetración 
bacteriana. La desinfección con Bro- 
muro mata lo que hay en el momento 
de la aplicación, pero no lo que pue- 
da venir luego. El Bromuro no tiene 
acción residual ni persistencia algu- 
na (salvo las «subidas» de bromuro 
en verano). La prevención y lucha 
contra nematodos e insectos de suelo 
debe mantenerse y hasta de forma 
quincenal en época de calor. Granu- 
lados como Ternik, Oncol, Dursban, 
Lindano, Furadan, o bien vía riego 
con Vydate, Reldan, Nemacur, Per- 
fection, son tratamientos más que 
necesarios, obligatorios. 

4. Inmediatamente después de po- 
dar, se debe tratar con bactericida- 
fungicida (p.ej. Terlai, Kasumin Co- 
bre, Sulfato de hidroxiquinoleína) y 
Captan. No dejar restos de la poda 
en medio de la plantación, y una vez 
retirados, proceder a quemarlos. 

¿Qué hacer en caso de ataque 
de Erwinia? 

Identificada la infección de  Erwi -  
nia por laboratorio, hay que arrancar 
toda la parcela. Es importante que al 
arrancar se vayan colocando los res- 
tos dentro de un saco, y así transpor- 
tarlos herméticamente al sitio donde 
deberán quemarse. De no mediar es- 
ta precaución, el riesgo de trasladar 
la infestación a otras parcelas es ma- 
yúsculo. 

Todas las herramientas empleadas 
en el arranque, y las carretillas o te- 
molques de transporte, han de desin- 
fectarse muy bien con formol. Los 
trabajadores que intervengan en la 
operación de arranque no deberán 
entrar en otras parcelas sin antes ha- 
berse cambiado de ropa y calzado, y 
lavado bien todas las partes del cuer- 
po que pudieran haber estado en con- 
tacto con las bacterias. Toda la ma- 
quinaria (tractor, rotovator) que en- 
trara en la parcela afectada, deberá 
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desinfectarse a conciencia con for- 
m01 antes de «pasearse» por la ex- 
plotación. En suma, hay que prevenir 
toda posibilidad de trasladar la en- 
fermedad a otras parcelas vecinas. 

Las cubetas de agua donde se hu- 
biesen colocado flores cortadas de la 
parcela afectada, deberán también 
limpiarse a conciencia con lejía y 
formol. Las bacterias que estuvieran 
en estos cubos son un foco de obtu- 
ración para la absorción y transporte 
del agua dentro del tallo cortado, y 
por tanto un factor que acorta sensi- 
blemente la vida de la flor cortada. 

Un importante llamado de aler- 
ta. 

Muy poca, o prácticamente ningu- 
na, es la atención que se le presta en 
España a las patologías de origen 
bacteriano. En cambio, en los Esta- 
dos Unidos, las guías y10 manuales 
de enfermedades en ornamentales, 
les dedican a las bacteriosis cerca de 
las dos terceras partes de su conteni- 
do. Tambitn en Holanda, en el Cen- 
tro de Investigación de Wageningen, 
la detección, el estudio, y la profila- 
xis contra patologías de origen bac- 
teriano, ocupa un lugar de primera 
línea. 

En España, con la «acusación» que 
cae siempre sobre el Fusarium, Rhi- 
zoctonia, Pitium, Phitophtora y Ver- 
ticillium, no sólo se simplifica erro- 
neamente el diagnóstico, sino que se 
cierra con ello el camino a la preven- 
ción y lucha contra las bacteriosis. 

Productores, técnicos y laboratorios 
de Protección Vegetal, debemos 
atender este importante llamado de 
alerta y actuar en consecuencia, ya, 

ahora, inmediatamente, antes que la 
detectada y localizada infestacidn 
bacteriana prolifere y pueda llegar a 
adquirir dimensiones que lleguen a 
implicar hasta la declaración de cua- 
rentena de amplias zonas producto- 
ras de ornamentales. 
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